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TEMA

LA DIMENSIÓN POLÍTICA DE LA INTERCUL-
TURALIDAD Y LA DIMENSIÓN lNTERCULTU-
RAL DE LA POLIÍTICA

SUBTEMAS DEFINIDOS

1. LA INTERCULTURALlDAD UNA CONSTRUC-
CIÓN MÁS ALLÁ DE LO ÉTNICO: MOVIMIEN-
TOS Y DIVERSIDADES SOCIALES, ESTRATE-
GIAS, POLÍTICAS Y PROPUESTAS

2. INTERCULTURALlDAD ESTADO-NACIÓN,
DEMOCRACIA, CIUDADANÍA Y PODERES LO-
CALES

3. ENFOQUES, PERSPECTIVAS, DESAFÍOS, TA-
REAS PARA LA INTERCULTURALIDAD, EN EL
UMBRAL DEL NUEVO MILENIO.

La necesidad de la construcción de socie-
dades interculturales, sustentadas en la rique-
za de la diversidad y en el respeto a la diferen-
cia, en realidades como las de nuestro conti-
nente, constituye sin lugar a dudas uno de los
temas no solo centrales de discusión teórica
actual, sino sobre todo, un requerimiento para
la supervivencia pacífica de nuestras socieda-
des y para la perspectiva de su desarrollo fu-
turo.

La interculturalidad, se vuelve una pro-
blemática de gran importancia no solo acadé-
mica, sino fundamentalmente una tarea políti-
ca que implica la participación de la sociedad
en su conjunto. No es, como generalmente se

piensa, una cuestión únicamente étnica, sino
que implica la interrelación de diversos actores
sociales y que interpela a toda la sociedad en
su conjunto, siendo en consecuencia también
un escenario de conflictos; es desde la riqueza
de la diversidad, desde donde se fundamenta
la tarea de la construcción de una sociedad in-
tercultural.

La Interculturalidad es una construcción
que para que sea real, requiere de la decons-
trucción de conceptualizaciones, de catego-
rías, de paradigmas, de principios y de estruc-
turas, que interpelan las significaciones que se
han levantado sobre la realidad, implica la ne-
cesidad de resemantizar nociones como las de:
Estado-Nación, democracia, ciudadanía, par-
ticipación, las mismas que deben ser resignifi-
cadas en la perspectiva política de una socie-
dad sustentada en la pervivencia del derecho a
la diversidad y a la diferencia.

Una de las acciones de las diversidades
sociales y en particular de los pueblos indios y
negros, ha sido la de buscar el reconocimiento
jurídico por parte del Estado a través de las
constituciones de nuestros países como socie-
dades pluriculturales, logrando este objetivo
en muchos casos, conquista que siendo impor-
tante resulta insuficiente, pues la intercultura-
lidad rebasa los marcos del reconocimiento le-
gal, que debe ser legitimado en el conjunto de
la sociedad y desde la vivencia de lo cotidiano.
Es en la cotidianidad el escenario para la cons-
trucción de un nuevo proyecto de historia, de
sociedad y de vida, se trata de la construcción
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de un nuevo ethos de un nuevo tipo de rela-
ción frente a los otros y de la posibilidad de vi-
vir con respeto y tolerancia frente a la insopor-
table diferencia del otro.

La interculturalidad por lo tanto es una
tarea política, que comienza por la necesidad
de empezar a dar y transformar los patios in-
teriores de nuestra subjetividad, por la afirma-
ción de nuestras propias diversas identidades y
diferencias para a partir de allí, abrirnos a la
alteridad, a la relación y confrontación con el
otro.

El proceso de globalización que constru-
ye un modelo de sociedad homogeneizada y
en su perspectiva de creación de una cultura
planetaria, busca la anulación de la diversidad
y las diferencias, plantea tareas y desafíos im-
portantes para la construcción de sociedades
interculturales, la posibilidad de pervivencia
de esas diferencias en un mundo globalizado,
es quizá uno de los más altos desafíos que se

plantean en el cercano mañana para la diversi-
dad de actores societales.

El objetivo de este taller del Primer Con-
greso de Antropología aplicada, es responder
desde perspectivas teóricas, reflexiones, meto-
dológicas, y desde dimensiones propositivas a
este proceso que atraviesa a nuestras realida-
des y que nos compromete no solo por la bús-
queda de su discusión académica, sino funda-
mentalmente en su materialización como un
modelo de vida futura del que depende la po-
sibilidad de existencia de nuestra actual diver-
sidad y diferencia.

Este Congreso será también una oportu-
nidad para reflexionar, sobre las perspectivas
teóricas, metodológicas y éticas del quehacer
antropológico, frente a los desafíos de la mo-
dernidad, la postmodernidad y la globaliza-
ción del mundo, para colectivamente ir pen-
sando y repensando cómo avanzar en la cons-
trucción de una nueva Antropología más
comprometida con la vida.
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Introducción

Para muchos hablar del nuevo milenio
implica conectarse en torno a una serie de ex-
pectativas. Dentro de lo religioso: el mito del
Apocalipsis, el retorno de un Cristo arrasador,
las predicciones de Nostradamus etc. En el
campo científico toda un conjunto de ficcio-
nes respecto a la colonización de la luna, la
guerra con otras galaxias, la creación de nue-
vos seres metálicos tan o más inteligentes que
el ser humano y que se revierten en contra de
sus creadores, etc. Pero, para muchos, hablar
del año 2000 también implica condensar toda
una historia humana altamente destructiva:
antiecológica, injusta, inequitativa, autoritaria,
excluyente, etc.

Para Jean Baudrillard. “El año 2000 será
puramente un acontecimiento simbólico, y
hay que recordar que solo para el mundo occi-
dental. Todo el tema de la cuenta regresiva le
da un aire más dramático, pero es como una
carrera contra reloj para algo que no va a exis-
tir. Ya hemos vivido a fondo e incluso digerido
el año 2000 en la última década”. Baudrillard,
también considera que es una aproximación al
mundo virtual, que genera entusiasmo, pero
que a su vez es “virtualmente catastrófico”, un
“fenómeno intrínsecamente exponencial” im-
posible de prever, debido a que no existe una
hipótesis útil para pronosticar. Para este autor
y muchos otros, inclusive la “ciencia se basa en
principios de incertidumbre”, creando una

gran inseguridad que se traduce en la obsesiva
memoria del fin de milenio y que promueve la
necesidad de catalogar todo con aires de nos-
talgia.

Baudrillard considera, además, que vivi-
mos una etapa de “sobredosis de información”
que conducirá a una “peligrosa implosión”. La
información, según el autor, no genera placer,
no es una libertad, por el contrario, constituye
una nueva servidumbre y colonialismo.

Para otros, el nuevo milenio debe partir
de la identificación y reconocimiento de una
historia sustentada en relaciones de poder,
tanto a nivel local como a nivel global. El pro-
pósito está en tratar de concebir su validez pa-
ra la construcción de estilos de vida con mar-
cos diferentes a los de la dominación, explota-
ción, violación, desprecio, destrucción, etc. Di-
versos sectores sociales han pretendido llevar a
la práctica utopías, para hacer de la vida una
realidad con equidad, fraternidad, justicia, so-
lidaridad, paz, etc.

La ponencia la divido en tres capítulos:
1) teórico que permita aclarar conceptos bási-
cos de poder y modernidad para abordar una
propuesta hacia el siglo XXI 2) limitaciones en
las propuestas alternativas de cambio y 3)
perspectivas hacia el nuevo milenio.

1. La modernidad, cambio que antes de 
ser asimilado ya ha cambiado nuevamente

No pretendo hacer un resumen de los di-
versos planteamientos alrededor de la moder-
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nidad y el poder, sino que me sustentaré en los
que, a mi juicio, mantienen el debate en la ac-
tualidad. Para el efecto, voy a tomar como sus-
tento teórico dos aportes: el de Antonny Gid-
dens y el George Balandier, con la finalidad de
aclarar fundamentos teóricos básicos en torno
esta doble la temática.

Según Giddens una de las características
principales que diferencian a la modernidad
de todas las épocas que le preceden es su dina-
mismo. “El mundo moderno es un mundo
desbocado: no solo el paso al que avanza el
cambio es mucho más rápido que el de todos
los sistemas anteriores; también lo son sus me-
tas y la profundidad con que afecta a las prác-
ticas sociales y a los modos de comportamien-
to antes existentes. Este carácter singularmen-
te dinámico obedece a tres aspectos o conjun-
to de aspectos fundamentales interconextados
entre sí: 1) Separación entre tiempo y espacio,
2) Mecanismos de desenclave y 3) Reflexibili-
dad institucional 

1) Toda cultura, a juicio de Giddens, ha
poseído formas de calcular el tiempo y de es-
tablecer su espacio. Es así que, todas tienen
sentido de pasado, presente y futuro, como
también un territorio local específico como
enclave. Sin embargo, con el advenimiento de
la vida moderna se marca una substancial di-
ferencia a través de la mecanización del tiem-
po (la creación del reloj), provocando cambios
estructurales en el tejido de la vida diaria, los
que incidieron más allá de los ámbitos locales,
traduciéndose en un mecanismo de medida
universal e influyendo en la identidad del yo y
las distintas culturas. Así también, la creación
de un sistema para la ubicación global de toda
la tierra (en mapamundi), donde no se preci-
san lugares privilegiados sino una proyección
y clasificación también universal. Con estos
dos elementos se pretende mundializar la his-

toria, validar una perspectiva de entender el
pasado y proyectar el futuro y, por tanto, de
superar las trabas de la tradición, dotando de
una panorámica que globaliza la organización
del territorio y que contrarresta los límites de
una visión exclusivamente local del mismo.

2) La metáfora de desenclave se refiere a
la extracción de las relaciones sociales de su
ámbito local y su rearticulación en regiones
donde el espacio y el tiempo son indefinidos.
Para Giddens existen dos tipos de mecanismos
de desenclave: señales simbólicas y sistemas
expertos. El primero hace referencia a las for-
mas de cambio estándar (ejemplo el dinero)
que promueven el intercambio en pluralidad
de circunstancias. Claro que el intercambio
monetario se realiza en culturas premodernas,
pero es solo a partir de la modernidad que to-
ma maduración. El dinero “deja en suspenso”
el tiempo y el espacio, en la medida que se lo
usa en forma de crédito y se realizan múltiples
transacciones en cualquier parte del mundo,
sin requerir de encuentros físicos. El segundo,
en cambio, “deja en suspenso” el tiempo y el
espacio por medio del empleo de conocimien-
tos técnicos que se constatan en la fuerte de-
pendencia de servicios profesionales del psicó-
logo, el médico, el ingeniero, etc. Según Gid-
dens éstos no se quedan en los ámbitos de pe-
ricia tecnológica, sino que se extienden a las
relaciones sociales y a la intimidad del yo.

3) La Reflexibilidad institucional consis-
te en la revisión continua de nueva informa-
ción y conocimientos que influyen en la mayo-
ría de aspectos de actividad social y relación
material del ser humano con la naturaleza. La
producción a ritmos acelerados de conoci-
mientos, ha provocado un ambiente de incer-
tidumbre. En la modernidad la ciencia no
constituye una “acumulación inductiva de
pruebas”, sino el “principio metodológico de la
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duda”. Toda opinión científica está inmediata-
mente sujeta a revisión o a ser desechada por
un nuevo descubrimiento.

Por otro lado, según Giddens, toda expe-
riencia humana es mediatizada, principalmen-
te por el lenguaje. Las sociedades premodernas
son esencialmente orales. La información y
comunicación de estas sociedades está deter-
minada por límites espaciales reducidos a ám-
bitos locales y, principalmente, a relaciones de
parentesco. El tratamiento del lenguaje en la
modernidad, lleva procesos que van desde el
registro textual escrito hasta el uso de instru-
mentos electrónicos que han revolucionado
las formas de comunicación hacia contextos
universales.

Con la creación del teléfono, telégrafo y
la comunicación electrónica, la información
trasciende inmediatamente de los ámbitos lo-
cales: pues la valoración de un suceso se esta-
blece por la importancia del mismo, más que
por el sitio específico de donde proviene..

Es evidente que esta dinámica constituye
la tónica principal del funcionamiento de los
medios de comunicación o información en la
actualidad: hechos ocurridos en un extremo
del planeta pueden llegar a impactar en un in-
dividuo de una cultura completamente dife-
rente a la que provocó el suceso - “intromisión
de sucesos distantes en la conciencia cotidia-
na”. En ese sentido, la mundialización de la in-
formación y comunicación a través de los me-
dios no solo construye reflejos de una realidad,
sino que se transforma en constructora de la
misma.

Es algo claro la inviabilidad de que, en los
actuales momentos, grupos humanos puedan
llevar una vida aislada en el planeta, por más
resistencia y aferramiento que haya a las tradi-
ciones y parámetros culturales locales. Sin em-
bargo, eso no significa concluir con afirmacio-

nes absolutistas que observen en la moderni-
dad globalizante al amo total del planeta o al
desarrollo óptimo del ser humano. Al respecto,
Giddens también sostiene que los medios no
representan los generadores de un reino de hi-
perrealidad, donde la imagen y el signo lo sean
todo.

Giddens considera a la modernidad co-
mo una etapa de escepticismo, donde la cien-
cia, si bien ha ofrecido algunas posibilidades
beneficiosas para el ser humano, también lo ha
rodeado dentro de un contexto de riesgo y pe-
ligro. Vivir en el mundo de la modernidad es
“cabalgar a hombros” de “una divinidad des-
tructora”. Es interesante la observación que
realiza en torno al predomino de la racionali-
dad y de la multiplicidad de sistemas abstrac-
tos, sosteniendo que éstos han provocado el
desarrollo de un pensamiento contrafáctico,
que pese a facilitar elementos para una mayor
capacidad de enfocar problemas, la incapaci-
dad de prever las consecuencias también es
mayor, por un ritmo desbocado de sucesos y
situaciones nuevas intrínsecamente incons-
tantes.

El poder y sus amplios campos 
de intervención en la modernidad

Para Balandier el poder implica el surgi-
miento de la institucionalización y socializa-
ción de las diferencias en un orden social. El
poder no es identificado como algo homogé-
neo, sino como ambivalente: que guarda un ti-
po de orden y desorden a la vez, que se susten-
ta en la legitimidad y en la coerción. En el tex-
to se menciona la existencia de un ser, una fi-
gura mítica de las iglesias de negros en Améri-
ca: Legba, cuyo poder es superior al de cual-
quier ser del mundo: rey, sacerdote, etc. Este
poderoso se caracteriza por moverse dentro
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del orden divino, pero también, dentro de los
espacios impredecibles de la libertad, de la
bondad como de la perversidad.

Un aporte esencial también es que las re-
laciones de poder no son exclusivas de socie-
dades estatales, a éstas se las puede identificar
ya en las sociedades clánicas, en las relaciones
de parentesco patriarcal, por ejemplo. Este ha
sido quizá el talón de Aquiles de la ciencia po-
lítica la que ha edificado conclusiones sobre su
objeto de estudio en sociedades estatales como
las únicas que pueden caracterizarse por una
organización política.

Balandier a más de aclarar la ambivalen-
cia sostenida y la diferencia substancial entre
lo tradicional y lo moderno, organiza su con-
cepción en torno al poder, sustentándose en
una variedad de aspectos interconectados que
caracterizan la concreción del mismo: el ma-
nejo del lenguaje, el silencio, la simbología, la
teatralización, la comunicación virtual, la mi-
tificación y ritualización y la astucia.

El lenguaje es determinante en la con-
cepción aplicación y reproducción del poder,
debido a que de éste depende el conocimiento
y la transmisión de mensajes que hacen posi-
ble la edificación de relaciones e instituciones
de poder. Muchos soberanos se han respalda-
do en el uso de tal o cual forma de la palabra,
espectáculo, dramatización, etc., para mani-
pular, mantener el consenso y para sancionar e
imponer referentes de gobierno.

Sin embargo, parte importante de ese
complejo sistema de lenguaje, es el silencio, el
arte de ocultar información para poder gober-
nar, factor que en muchas ocasiones está en la
intuición popular, pero que difícilmente pue-
de ser desencubierto. “ <<El jefe… es, cierta-
mente, el amo de las palabras, pero es al mis-
mo tiempo el de los silencios secretos>>. Lo
dicho del poder no se registra como vacío en

su lenguaje, sino que representa sobre todo los
relieves, los puntos salientes.”

El lenguaje es, entonces, no solo el medio
por el que se transmite el poder, sino también
su substancia, el poder se teje bajo modalida-
des lingüísticas. Es más, existen corrientes en
la actualidad que pretenden desentrañar la in-
terrelación entre el lenguaje y los sistemas
prácticos de dominación social.

El estrecho vínculo del lenguaje con el
poder se presenta también en el ámbito sim-
bólico, en una serie de imaginarios y represen-
taciones vinculados con el estatus o prestigio.
Ser rey implica grados de distinción que deben
estar claros y al alcance de la visibilidad de to-
do un conglomerado, por ejemplo, una coro-
na, el decorado del palacio de rey, etc.

En el análisis de lo simbólico, Balandier,
considera clave diferenciar su rol en socieda-
des tradicionales y sociedades modernas. Las
primeras, se sustentan en una serie de meca-
nismos simbólicos vinculados con el mito y el
rito. En cambio, en las sociedades modernas
los enfoques, de acuerdo a Balandier, cambian
radicalmente, ya no es tanto la ritualización el
eje del poder de los soberanos, sino el dominio
de la ciencia y la técnica. Sin embargo, consi-
dera que éstas son insuficientes para analizar
los factores que matizan el poder: sus formas y
contenidos, debido a que carecen de las virtu-
des que explican las fases ocultas del mismo.

La teatralización es otra de las formas
con que se concreta el poder. El dominio re-
quiere como sustento el espectáculo, la drama-
tización de contenidos y el manejo de figuras,
que transformen a los políticos en actores que
irradien cierta intensidad y mensajes sublimi-
nados para mover pasiones, manipular con-
ciencias y mantener vigente un sistema de do-
minación. Por ejemplo, en tiempos de conflic-
to y franco desgaste, se requiere la urgente ne-
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cesidad de dramatizar hechos y procesos, con
el objetivo de reconstituir una imagen perdida
y revivir el control y la hegemonía social. Esto
se hace ostensible cuando se requiere descon-
gestionar la inconformidad popular por me-
dio de “fiestas”,“campañas”, que se traducen en
escenarios colectivos para liberar tensiones
contenidas, donde los pobladores pasan a ser
actores y no simples espectadores de una obra,
quienes al descargar su descontento y al cons-
truir una nueva esperanza, son promovidos a
despreocuparse de la crisis de poder y a legiti-
marlo nuevamente.

Según, Balandier, en las sociedades mo-
dernas parece ser que la racionalidad ha inva-
dido el territorio político. Pero, pese a que la
ciencia y la técnica –con sus caracterísiticas ra-
cionales-explicativas- atraviesan los planes de
acción, los cálculos, las decisiones, etc., la re-
presentación y simbolización subsisten.

Todos los ejes de la nueva comunicación
se sustentan en el trabajo de la imagen y dis-
cursos sobre la base de representaciones sim-
bólicas. Estos se mantienen vigentes en el po-
der, a través de la palabra, la teatralización y la
manipulación de imágenes mesiánicas, como
formas nodales en el trabajo de movilización
electoral: en el uso de insignias, colores, dis-
cursos, actuación dramatizada de los candida-
tos y la fiesta generalizada en la que entran sec-
tores de ciudadanos en apoyo a una u otra
tienda política.

Otra de las diferencias es que en el mun-
do moderno la construcción de imágenes po-
líticas es recreada y reproducida constante-
mente, lo que determina que los gobernantes
sean víctimas de los efectos de la tecnología y
que estén condicionados a asumir rápidos
cambios en sus estrategias de convocatoria y
publicidad políticas. “En la sociedad de los
media, la empresa política se nutre de la nove-
dad, que es el motor de las teatralizaciones que

contribuyen a su mantenimiento. En las socie-
dades anteriores ocurría a la inversa: el poder
dramatizaba la larga duración, la transmisión
de la tradición, la perennidad de sus aconteci-
mientos propios…”

Balandier también pone énfasis en que
las sociedades modernas se ven determinadas
por lo nuevo y por un proceso de incertidum-
bre que los enfoca hacia una permanente
preocupación del futuro. El mundo tradicio-
nal, en cambio, se sostiene en su vínculo estre-
cho con el pasado, por su relación con los po-
deres míticos, los que a menudo hace referen-
cia a otra concepción del tiempo y a la relación
del poder con la divinidad: dioses que con-
frontaron la creación del mundo, de la huma-
nidad, etc.

Otro de los aspectos referidos por Balan-
dier es el papel de la astucia en lo político y su
relación íntima con el poder. Se empieza ana-
lizando los aportes teóricos de Maquiavelo,
Hobbs, quienes dan mucho peso a la astucia
como un elemento nodal en la cohesión y
mantenimiento de un régimen de domina-
ción.

Maquiavelo considera que un gobernan-
te debe ser un buen simulador y disimulador,
utilizando su astucia, la que sirve al Príncipe
en la paz y la guerra. Maquiavelo observa que
la astucia ayuda al monarca, elude la contin-
gencia y la fuerza en momentos propicios: la
astucia acompaña al poder durante la paz, de
la misma manera que a la violencia militar en
la guerra. En cualquiera de estos dos casos, las
dos sirven juntas al Príncipe, que actúa siem-
pre sobre una de las dos escenas.

Para Hobbs la coalición de la fuerza y la
astucia son substanciales, cualquiera de las dos
por si solas no es suficiente para el poder de un
gobernante.

Las astucia es un elemento que asoma
solapado y agazapado, bajo diversas modalida-
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des simbólicas míticas. En la mitología griega
los principales personajes: Zeus, Atenea, Uli-
ses, etc., combinan: razón, divinidad, poder
etc., con la astucia, ésta permite llenar los va-
cíos de la fuerza.

En China la astucia tiene mucho más pe-
so, pues la fuerza militar solo se emplea cuan-
do se han agotado todos los niveles de nego-
ciación y diálogo. Al respecto, es interesante el
aporte de Confusio, para quien el gran general
no es el vengativo ni el apasionado. “La violen-
cia guerrera es malvada en sí misma, debe con-
tenerse en sus efectos (muertos y ruinas) aun-
que la paz solo pueda conseguirse al precio de
ésta”. La astucia para la cultura china es la que
diferencia los pueblos civilizados con los bár-
baros. Si retomamos los escritos del arte de la
guerra, podemos percatarnos de cómo la astu-
cia puede llevar al triunfo militar, mediante el
engaño, mostrándonos débiles cuando somos
fuertes o fuertes cuando somos débiles.

En las campañas militares las estrategias
han sido siempre las triunfadoras, las que han
estado bajo el domino de la inteligencia, de la
astucia.

J. Freund, según Balandier, observa que
la astucia tiene un campo variado, para lo cual
divide metodológicamente el análisis en tres
aspectos: el primero hace referencia a las ma-
niobras para alcanzar la meta o el triunfo, las
otras a las reglas, códigos que operan con legi-
timidad como formas de negociación bajo di-
versas situaciones y la última engloba la sutile-
za (uso de la verdad) y la duplicidad (manejo
de las apariencias) para ejercer el poder.

El vínculo de la astucia con lo incógnito
o lo oculto está cabalmente en que su aporte
está en hacer olvidar su impacto. La astucia se
mueve en el mundo de lo secreto, desmantelar
su intención puede llevar consigo el fracaso.
“La vida política y las corrientes de opinión
nacientes derivan de la teatrocracia (de la dra-

matización en tanto ardid espectacular) y de
las manipulaciones no manifiestas (de la ac-
ción de las fuerzas que usan de la astucia ocul-
ta)”.

Entonces la astucia está en todos los en-
granajes del poder, es más ésta se constituye en
su base. Para todo poder es vital la justifica-
ción generalizada de relaciones de inequidad o
desigualdades de un régimen, bajo la careta de
representar los intereses colectivos, donde la
astucia encuentra su campo específico de ac-
ción, encubriendo las diferencias y la injusticia
social.

La razón de ser de la astucia como estra-
tegia del poder es la de moverse en el ámbito
más de las apariencias y de las formas que de
los contenidos, su impacto se lo mide en la ca-
pacidad creada para convencer o dispersar há-
bilmente los intereses que mueven a los secto-
res que detentan el poder social.

En los momentos en que el poder se ve
en desgaste, la astucia se vuelve una herra-
mienta tanto de los sectores que lo detentan,
como de quienes lo contestan. Los cambios so-
ciales se los realiza cabalmente usando estrate-
gias, es decir, a través del empleo de la astucia.

Sin embargo, la astucia también es movi-
da a través de una serie de símbolos. Por ejem-
plo, en las sociedades tradicionales, el cambio
de monarca es equiparado con la creación, con
los inicios, con el mágico retorno. En este caso
la astucia se utiliza para reordenar el régimen,
para reestructurar los códigos de ley y estabili-
zar nuevas políticas.

En la relación entre modernidad y poder,
Balandier realiza otro enfoque, ya que innova
el campo de acción de la astucia, la que debe
articular todos los espectros abiertos por la
técnica y la diversificación de roles que ésta
exige.

La modernidad tiene la característica de
aprenderse en tanto que astucia suprema, de-
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terminada por una organización cada vez más
compleja y especializada: convence de que to-
do lo puede, que “rebasa las fronteras de lo im-
posible”.

Algo notorio para Balandier es que la
ruptura con lo tradicional ha provocado el
rompimiento de los referentes de unión y co-
hesión, lo que promueve la urgente necesidad
de construir símbolos que recuperen el uni-
verso roto, donde los códigos y los valores no
asomen confusos. En este caso la astucia se ve
determinada a avanzar en espacios políticos
trastornados que, al parecer, llevan a los diver-
sos actores hacia la incertidumbre.

El antecedente recientemente señalado
es suplido por la producción técnica, que hace
del ámbito político una instancia dependiente
de la creación tecno-imaginaria que conlleva
un mesianismo informático. La modernidad
abre campo a las astucias, haciendo de éstas un
producto de valor temporal y exigido a proce-
sos de construcción constante, que restan su
capacidad de intervención, debido a que los
cambios incesantes embrollan las reglas de
juego, lo que no permite tener un referente
permanente, sino que éste debe responder a
los ritmos de modificación constante de imá-
genes.

Balandier deja en claro la conclusión de
que el mundo de la media implica que el po-
der se construye a base de un ritmo acelerado
de innovación técnica de la imagen y de la pro-
liferación de los lenguajes técnicos y de las
imágenes publicitarias. Este disperso universo
de imaginarios promueve también su contra
sentido en los gobernados, en el uso de la astu-
cia de manera desordenada, utilitaria y pun-
tual, que deviene progresivamente en una cul-
tura de contestación narcisista, tele-erótica, es
decir, viajar por imaginarios que son opuestos
a la realidad.

Es innegable el aporte de Giddens y Ba-
landier, considero que sus aclaraciones nos
permiten tener un enfoque válido sobre el con-
texto general de la vida del planeta, como ante-
sala del año 2000. Sin embargo, el análisis deja
entrever una realidad bastante inmensa de do-
minio y mundialización, donde la gran mayo-
ría de seres humanos se ven condenados den-
tro de una totalidad terriblemente cambiante,
compleja e inentendible, vivenciada muy su-
perficial y ligeramente, sin poder de decisión ni
participación.

Me parece que hace falta detenerse en as-
pectos que conciban la diversidad del ser hu-
mano como conjunto de actores más protagó-
nicos que simplemente actores secundarios
dentro de un escenario bastante incierto y am-
plio. En mi opinión se debe evaluar el impac-
to real de las propuestas de cambio que se han
proyectado en la antesala de la próxima era y
que constituyen aspectos contradictorios que
han coexistido, en forma subyugada, en un
mundo moderno.

Latinoamérica es un mundo cuyo papel
en el gran escenario de la modernidad-global
ha sido relegado y secundario. Sus actores han
permitido completar las dramatizaciones, den-
tro de personajes aniquilados en masa o aco-
plados bajo esquemas de dominación descono-
cidos y completamente ajenos. A mi juicio, el
propósito no está en salir de la obra. Esa es la
intención de los personajes protagonistas, in-
tentar sacar de escena a todos los secundarios o
usar estrictamente los necesarios para su pre-
dominio actoral.

La globalización es la gran obra, donde
las tramas deben ser construidas compartien-
do roles y abriendo espacios de actuación,
donde muchos personajes exijamos nuestro
derecho a cumplir roles más protagónicos y
donde los protagonistas no siempre sean los
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mismos, ya que la estética se mecaniza y se
ahoga la creatividad en un ritmo que mata el
desarrollo inmenso y rico que la gran obra
puede tener. Por eso, a continuación, voy a re-
ferirme a las propuestas que han desarrollado
varios de los actores secundarios.

2. Limitaciones en las propuestas de cambio

Es necesario percatarnos de la actitud de
queja acerca de lo nefastos que han sido el Ca-
pitalismo y el Socialismo, pues ésta no condu-
ce a nada más que a denotar sentimientos de
frustración, acumular discursos o planes que
responsabilicen a los que detentan el poder co-
mo los únicos causantes de nuestros fracasos.
Esto encubre una falta de claridad y poca au-
tocrítica respecto a nuestro accionar y su evi-
dente debilidad.

Al respecto, considero necesario centrar-
me en el análisis de limitaciones en las pro-
puestas de cambio social y su capacidad de im-
pacto.

La primera limitación está en que la par-
ticipación en la lucha política no se separa de
la larga costumbre de enfocar la transforma-
ción social sustentada en un modelo que invo-
lucra, exclusivamente, elementos propios a
contextos externos al sujeto. Entonces la preo-
cupación está en transformar la realidad del
barrio, de la comunidad, de la ciudad, del país,
etc. Bajo esta consideración no se analiza el
papel del sujeto dentro de su familia o dentro
de sí mismo como algo substancial, a estos te-
mas se los engloba automáticamente en la
transformación social externa, es decir, se pre-
senta si se modifica el problema de la demo-
cracia política, los servicios básicos y la situa-
ción de crisis económica.

La otra limitación son las corrientes con
sobrecargas de racionalidad, donde el objetivo
es superar con propuestas profundamente

pensadas, analizadas, reflexionadas, sistemati-
zadas, etc., los niveles de poca conciencia so-
cial, que facilitan la manipulación que ciertas
tendencias del poder globalizante - homoge-
neizante - imponen. No niego la validez de la
razón humana, pero cuestiono el predominio
excluyente de ésta. El ser humano es un cuerpo
que abarca inteligencia, emotividad, percep-
ción, sensibilidad, etc. Por tanto, no se trata ex-
clusivamente de desarrollar conciencias que
rebasan la superficialidad del pensamiento co-
mún, sino en estimular una participación que
promueva la realización integral de un indivi-
duo, una comunidad, una organización, un
barrio, una ciudad y, por qué no, el planeta.

Lo señalado recientemente nos abre una
tercera limitación, la falta de poder integrar la
utopía con su proceso de aplicación, de enla-
zar el sueño y la realidad. Considero que no
existen propuestas que vinculen adecuada-
mente las estrategias y tácticas que permitan la
concreción de cambios. Todavía son fuertes las
tendencias que priorizan lo conceptual, lo es-
tratégico, el Qué hacer, mostrándose serias de-
ficiencias para poder visualizar y construir el
Cómo Hacer.

Algunas iniciativas más pragmáticas so-
bre el cómo aplicar propuestas de innovación,
se han quedado en cambio, en ámbitos suma-
mente locales. Existe una lectura, apoyada por
amplios sectores, de considerar los procesos de
globalización desde una óptica unilateral, que
los encajona solo como una nueva etapa del
poder transnacional, imperial y homogenei-
zante, descuidando la necesidad de construir
procesos que rebasen las fronteras y que recu-
peren la mística internacionalista.

La quinta limitación, hace referencia a
los procesos de concertación entendidos como
una suma de intereses en busca de consensos
de manera mecánica y camuflada. La concer-
tación, en este caso, ha sido más un proceso
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para el simulacro y el predominio de visiones
corporativas, diluyéndose la participación en
las estrategias que encubren intenciones van-
guardistas con discursos supuestamente de-
mocráticos y respetuosos de las diferencias.
Algo que no puede escapar al análisis es el he-
cho de la existencia camuflada de intereses que
frustran todos los esfuerzos de una “nueva
propuesta”. Los distintos sectores sociales no
hemos sido ni somos inmunes a conflictos in-
testinos por el control y el poder en el interior
mismo de las organizaciones. Entonces, el pro-
ceso degenera en una nueva relación de poder,
supuestamente, defensor de la humanidad y
sus derechos.

3. Propuestas para el Nuevo Milenio

Las corrientes anarquistas constante-
mente nos han recordado que el poder no es
más que el mantenimiento de relaciones de
inequidad, de injusticia social, de dominación
de unos sobre otros, etc. Otras tendencias, en
cambio, sostienen que la inequidad y domina-
ción constituyen una mala conducción del po-
der, que éste es necesario para poder transfor-
mar la realidad, es más, que la resistencia de
los sectores dominados, su unión y su capaci-
dad de lucha contra hegemónica representa un
nuevo poder. Detenerme a probar la mayor o
menor veracidad de las dos afirmaciones pue-
de diluir el análisis en un esfuerzo conceptual
que posiblemente dure todo el siguiente mile-
nio. Sin embargo, considero que debe tomarse
en cuenta el hecho que ha sido ya una preocu-
pación de distintos sectores críticos y con una
verdadera vocación democrática.

Luego de la caída del Muro, han sobresa-
lido propuestas teóricas que vinculan a la de-
mocracia en la necesidad de construcción de
un nuevo poder social, tendencia fuertemente
liderada por teóricos latinoamericanos que

buscan rearticular propuestas de cambio con-
trahegemónicas, que superen los errores co-
metidos anteriormente en la lucha política
partidaria, por un lado, y político militar, por
otro.

Norbert Lechner sostiene que se debe ir
de la concepción de revolución a la de demo-
cracia, ya que ésta implica el compartir y res-
petar diferencias como procesos en permanen-
te construcción. Lechner, también argumenta
que la construcción de nuevos procesos políti-
cos debe superar una serie de miedos y temo-
res con respecto al poder, mediante el desarro-
llo de la democracia que implica –no eliminar
el miedo -, sino reducir los niveles de suscepti-
bilidad respecto a situaciones ambiguas y ame-
nazantes. La democracia bajo esta acepción no
solamente significa tolerancia, sino el recono-
cimiento del otro como partícipe en la cons-
trucción de una sociedad y un futuro común.
Entonces, es por medio de la libertad del otro
y de construir junto a él, que se puede lograr la
concreción de una sociedad sin autoritarismo
y tendiente a neutralizar el miedo.

La validez de la democracia debe enten-
derse como la capacidad que un individuo,
cultura, planeta tienen de compartir, en equi-
dad de opciones, la elección, toma de decisio-
nes y aplicación de los planes políticos de los
pueblos. El problema radica en qué elegir y có-
mo hacerlo.

El democratizar no es entregar gratuita-
mente conocimientos, esperanzas, herramien-
tas, sino saber trabajarlos. Conocer implica
desarrollar ciertas potencialidades, no se pue-
de trabajar el conocimiento sin saber cómo
entrar en él. No se trata de que grupos de bon-
dadosos hagan por nosotros lo grandes pro-
yectos, aprobados por agencias de coopera-
ción, para que se solucione el problema del
agua, el saneamiento, etc.
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El nuevo siglo, milenio, como el lector
prefiera, lleva a mi juicio un título que lo abar-
ca, por lo preciso de su significado y por lo ri-
co de su contenido: La HISTORIA INTERMI-
NABLE de Michael Ende. Seguramente un ri-
guroso cientista social puede acusar a esta afir-
mación de caer en propuestas idealistas, que
atentan contra el conocimiento científico. A
mi juicio, el nuevo milenio no es una encruci-
jada donde la ciencia tenga la última o la más
acertada palabra.

Desde mi lectura del texto, lo más desta-
cado y útil para la presente propuesta está en
lo siguiente:

• “Bastián le enseñó al león la inscripción
del reverso de la Alhaja. - ¿Qué significa? –
preguntó - de HAZ LO QUE QUIERAS.
Eso quiere decir que puedo hacer lo que
me dé la gana, ¿no crees?.

• El rostro de Graógraman pareció de pron-
to terriblemente serio y sus ojos empeza-
ron a arder.

• No- dijo con voz profunda y retumbante.
Quiere decir que debes hacer tu Verdade-
ra Voluntad. Y no hay nada más difícil.

• ¿Mi Verdadera Voluntad?- repitió Bastián
impresionado- ¿Qué es eso? 

• Es tu secreto más profundo, que no cono-
ces.

• ¿Cómo puedo descubrirlo entonces?
• Siguiendo el camino de los deseos, de uno

a otro, hasta llegar al último. Ese camino
te conducirá a tu Verdadera Voluntad.

• No me parece muy difícil – opinó Bastián.
• Es el más peligroso de todos los caminos –

dijo el león 
• ¿Por qué? – preguntó Bastián –. Yo no ten-

go miedo.
• No se trata de eso – retumbó Graógraman

–. Ese camino exige la mayor autenticidad

y atención, porque en ningún otro es tan
fácil perderse para siempre.”

Esta cita nos pone de relieve el problema
de la auténtica democracia, no existe fenóme-
no tan difícil de construir en su sentido estric-
to. Un proyecto democrático debe implicar lo
que Ende nos insinúa en el texto: trabajar por
la Verdadera Voluntad, pero ésta debe ser indi-
vidual y social a la vez, sin desmerecer ni res-
tarle importancia a ninguno de estos dos
mundos. No nos sería nada grato saber que
dentro de ese gran cuerpo que es el Universo,
el ser humano sea una partícula insignificante,
pues por más partícula que seamos no pode-
mos admitir la insignificancia y, con éste, el
predominio tiránico de lo macro sobre lo
micro.

El propósito no es elegir lo que me ven-
ga en gana como proyecto de sociedad, sino
desarrollar propuestas integrales, lo que en de-
finitiva es un reto sumamente complicado. Se
trata, en términos generales, de consistir un
proyecto de desarrollo global, sostenido en
marcos que promuevan la convivencia ciuda-
dana del mundo. Por consiguiente, ésta debe
basarse en la equidad, la libertad y la fraterni-
dad como un proceso de encuentro o intercul-
tural.

La Sociedad en su conjunto debe com-
prometerse en la construcción de un sistema
político jurídico democrático, que permita la
convivencia universal entre distintos, para lo
cual no solo se requiere de un Estado, sino de
una serie de procesos organizativos, indivi-
duales y colectivos, que sustenten la necesidad
urgente de contar con una nueva cultura polí-
tica, donde se conjuguen elementos étnicos,
tendencias teóricas, movimientos poblaciona-
les, obreros, de género y generacionales, etc.

Norbert Elías, unas décadas antes, apor-
tó con tesis que encierran vigencia. Su pro-
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puesta se centra en la construcción de un pro-
ceso civilizatorio global, donde se pueda coe-
xistir democráticamente entre distintos. Debe-
mos trabajar en el cambio de actitud respecto
a nuestro papel como individuos, por tanto,
como sujetos regidos por los Derechos Huma-
nos, factor que, a su vez, sea medio de unidad
y de legitimidad en la convivencia mundial,
que supere las barreras y conflictos entre Es-
tados.

Para el nuevo milenio la propuesta civili-
zatoria se viabiliza a través de una combina-
ción multidiciplinaria e intercultural, donde se
complementen variedad de posibilidades y ca-
minos para la participación. Sin embargo, la
propuesta civilizatoria es un objetivo suma-
mente difícil si no emprendemos proyectos
que exijan comprometernos en rutas nuevas
de accionar político, que involucren la auto-
consciencia individual y social, el respeto, la
solidaridad y las estrategias y tácticas que de-
sencadenan procesos y canales viables de apli-
cación.

Entonces se trata de democratizar la glo-
balización, es decir, de construir conciencias,
actitudes y sensibilidades globalizadoras mas
no globalizadas, que promuevan la tolerancia
entre distintos y, por tanto, propuestas inter-
culturales y concertadas a nivel local, regional y
global.

Para el nuevo milenio, la participación
debe constituirse en un proyectil cargado de
multiplicidad y holismo, debe ser un proceso
que contemple tres ejes básicos: 1) interioriza-
ción del qué hacer político, que vuelva al suje-
to constructor y reconstructor coherente de
realidades y vidas 2) trabajo que contemple la
necesidad de compartir, coordinar, respetar
conocimientos y experiencias y construir con-
ciencias colectivas 3) capacidad de reproduc-
ción y visión práctica, que nos permita supe-

rar el coyunturalismo y afianzar planes de tra-
bajo político más contundentes.

1) La interiorización implica asumir la
apropiación de la actividad política como un
elemento vital en la construcción cotidiana. La
conciencia ciudadana debe conllevar una
identificación fuerte con los derechos y debe-
res establecidos en un sistema sociopolítico.
Por tanto, hay que desarrollar procesos donde
los distintos sectores sociales sean agentes pro-
ponentes y ejecutores de estrategias. Esto re-
quiere de que los distintos seres puedan perder
el miedo a exigir respeto y proyectarse a la su-
peración constante.

Alberto Melucci, hace referencia a un
planeta interior, que integra una estructura
biológica, cognoscitiva, que se encuentra en la
base de la experiencia y en las relaciones hu-
manas. Por lo tanto, para impedir los embates
ecológicos provocados por la modernidad, de-
bemos incursionar dentro de ese planeta que
incumbe a la cultura con que afrontamos
nuestra vida: a los símbolos, intuiciones, emo-
ciones, conocimientos, etc.

Esto implica el afrontar elecciones y deci-
siones a nivel individual. La individuación es
fundamental en la transformación o “meta-
morfosis”, es decir, que el individuo y su capa-
cidad de correr riesgos al tomar decisiones, es
vital en los actuales momentos, ya que el plane-
ta interior debe representar no un “nuevo tema
de agenda”, sino un compromiso hacia la nece-
sidad de “cambiar de mirada”.

Pero, la toma de decisiones es un proce-
so que debe ser analizado con mayor profun-
didad. Para el efecto, voy a referirme a seres
que libran una lucha bastante rara dentro de
mi yo. a) El lógico que pretende programar to-
do e imponer un orden que a juicio social es el
que va con la responsabilidad. b) El parrande-
ro que prefiere irse de fiesta cada que le sea po-
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sible y bañarse en trago y música tropical, sin
importarle si en cinco minutos más debe diri-
girse a su lugar de trabajo. c) El músico, que se
frustró por lo tarde que había ingresado a una
Escuela de formación musical. d) El espiritual,
que desea desarrollar sus cualidades energéti-
cas. Estos personajes (mis personajes), tienen
que ver con el poder, porque cada uno quiere
gobernar a su antojo sin importarle a quién se
descuida. En mi interior me ha sido difícil lle-
gar a consensos entre estos distintos seres, es
más, la incapacidad en tal propósito aún se
mantiene - consciente o inconscientemente
uno de los seres termina imponiéndose, a ex-
cepción del músico, que definitivamente se
quedó rezagado-.

La interculturalidad empieza en el indi-
viduo, en el yo. Ninguna persona es un ente
homogéneo, somos un cuerpo, una inteligen-
cia, un sentimiento, etc. Es decir, todo un con-
junto de interacciones e interdependencias in-
ternas bastante complejo. Por tanto, la inter-
culturalidad empieza por trabajar la diversi-
dad interna del individuo y procesualmente
proyectarse a trabajar en la diversidad de su
entorno inmediato y mediato.

Pero, la individuación no puede descui-
dar, es más le es imposible hacerlo, la necesi-
dad de convivir con otros, de comunicarse e
intercambiar o coordinar. Estos dos procesos
articulados permiten al ser humano tener con-
ciencia de ser, donde se requiere de la comple-
mentariedad del mundo interior del ser hu-
mano con su mundo exterior.

2) El segundo elemento requiere del pri-
mero, no puede existir coordinación sin inte-
riorización. Además, coordinar y compartir no
son actitudes mecánicas, sino que se sustentan
en principios de solidaridad y cogestión que, a
su vez, deben ser interiorizados individual y
colectivamente. Muchos procesos de alianzas
políticas en el mundo no han podido superar

la negociación de intereses y posiciones secta-
rias, cabalmente por falta de convicciones de
complementariedad. La unidad y las alianzas
se han quedado en meros intentos discursivos.

Las propuestas deben guardar un espíri-
tu solidario en su diseño y en su aplicación. No
es posible, en la actualidad, actuar de manera
independiente, luego, la participación ciuda-
dana debe contemplar marcos de interacción
con otros individuos, culturas y seres.

3) La capacidad de reproducción deter-
mina que la participación se sujete a planes es-
tratégicos a corto y largo plazo, que permitan
al individuo, a las organizaciones y sectores so-
ciales ordenar sus propuestas, evaluar los al-
cances y sistematizar las experiencias, para que
la participación no caiga en las trampas de la
espontaneidad, la falta de continuidad de los
procesos y las consecuentes derrotas. No basta
tener decisión si ésta no guarda estrategias y
tácticas que permitan sostener procesos de lu-
cha contra hegemónicas. Al respecto, propon-
go las siguientes consideraciones:

a) No se puede funcionar dentro de mar-
cos exclusivamente locales, éstos deben guar-
dar márgenes para la comunicación y el inter-
cambio con otras realidades. La defensa a ul-
tranza de un radicalismo localista puede ser
fatal para un pueblo en tanto que lo aísla y lo
reduce a espacios mínimos de acción, que a la
postre pueden resultar nefastos para su sobre-
vivencia en las actuales circunstancias y en las
del nuevo milenio.

Lastimosamente, pese a que los Estados
Nacionales se encuentran en crisis, las pro-
puestas alternativas siguen guardando la limi-
tante de no poder trabajar estrategias y tácticas
más amplias que lo demarcado por el concep-
to nación. El capital, en cambio, rompió esos
condicionantes, laboró arduamente un pro-
yecto político transnacional, impulsó la divi-
sión internacional del trabajo, en otras pala-
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bras, concretó en el planeta toda una red de
funcionamiento que da cuenta de una excesi-
va acumulación de la riqueza y el poder y de
una marginalidad y miseria tan espantosa-
mente evidentes.

Para los sectores monopólicos la globali-
zación no conlleva un proceso civilizatorio e
intercultural. Sus intereses están en desmante-
lar el planeta bajo la estrategia del enriqueci-
miento excesivo y la antiecología en las formas
de desarrollo empresarial y en la imposición
de un sistema de poder excluyente de las ma-
yorías. Entonces, la dignidad y el respeto a las
diferencias tiene su gran obstáculo en dicho
modelo de dominación internacional, pero
eso no nos disculpa sobre la falta de capacidad
que hemos demostrado para construir estrate-
gias regionales, continentales y globales para
democratizar la sociedad.

Al respecto considero, al igual que Elías,
que la Declaración Universal de los Derechos
Humanos, marca una nueva tonalidad. Es
más, considero que representa el primer inten-
to global de construir un marco válido para re-
gir el comportamiento de los hombres y las
distintas culturas, respondiendo a múltiples
aspectos que deben contemplarse como parte
de la integridad y dignidad del ser humano, los
grupos étnicos, las organizaciones, etc. Consi-
dero que la Declaración referida contiene los
elementos generales con los que se puede em-
pezar a construir un proceso civilizatorio que
haga de la globalidad un sistema de progreso
integral.

b) Luchar por conseguir la integralidad,
como toda una disciplina de acción concebida
desde mi relación conmigo mismo, con otros
seres (seres humanos, plantas, rocas, ríos, etc.)
y con el cosmos. El desarrollo articulado de la
capacidad de hacer ciencia, simbolizar, rituali-
zar, manejar la técnica, de racionalizar, perci-
bir, sentir, de introducirse en el placer, en el

miedo, en la mente y el cuerpo, en lo indivi-
dual y social, etc.

El trabajo de desarrollar proyectos inte-
grales implica procesos multiformes y de mul-
ticontenidos constantes. No se trata de privile-
giar exclusivamente el cambio de la realidad
externa, que desmerece lo subjetivo y las rela-
ciones familiares, o el predominio de los ámbi-
tos de la razón, la lógica y la ciencia, en detri-
mento de la mitología, la emotividad, el arte,
etc. Tampoco se trata de realizar exactamente
lo contrario. Se trata de construir el ser nuevo
en forma balanceada, como en la nutrición, es
decir, no es dable comer, exclusivamente, ya
sea carne, granos, frutas, cereales, etc., sino de
complementarlos, encontrando el equilibrio
de los nutrientes: proteínas, hidratos, de car-
bono y vitaminas.

Este trabajo también es una actitud vi-
vencial para superar, simultáneamente, el do-
minio de la dispersión o de la excesiva especia-
lidad. La primera por no concretar ni articular
nada, por quedarse en esfuerzos esporádicos y
por promover desórdenes que malgastan las
energías y no permiten cambios reales. La se-
gunda por esclavizar y mecanizar al ser en ac-
tividades que le provocan obviar su felicidad,
el amor de pareja, etc. Grandes conglomera-
dos hemos sido masificados en esta dualidad,
dosificamos mal nuestros momentos de ocio y
diversión, en veces exagerándolos. O, por otro
lado, nos volvemos fanáticos de nuestra profe-
sión, de los negocios, etc.

Por tanto, no debemos idealizar a la mo-
dernidad: su locura virtual, satelital, computa-
rizada y espacial. Debemos usarla para conec-
tarnos con la HISTORIA INTERMINABLE de
hacer tierra y cuerpo las esperanzas, liberán-
dolas de las trabas de la sublimación.

Tampoco podemos diluirnos en el apuro
y la incertidumbre de la modernidad. Solo si
masticamos y digerimos el peso, la densidad y
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la magia de lo que creamos podemos cons-
truirnos, caso contrario, nos dirigimos acele-
radamente a lo pasajero o a la poca contención
y aprensión de lo que vivenciamos.

c) Un aspecto que me parece importante
tratar dentro del trabajo de un proyecto civili-
zatorio intercultural, es el de la muerte. Nues-
tra inseguridad, nuestra incapacidad de madu-
rar como sociedad nos hace aferrarnos a tener
el control de las cosas permanentemente, impi-
diendo cualquier tipo de nuevo proceso que
atente contra el mencionado control.

La vida no puede entenderse sin la muer-
te, es necesario cambiar nuestra concepción
sobre la muerte. La entrada a una nueva era
puede ser una oportunidad interesante: cómo
podemos hablar de cambios sociales si nuestra
balanza se inclina totalmente hacia la vida.
Con lo que expongo, pretendo más bien con-
denar todo asesinato, etnocidio, es más, todo
intento de asesinato o etnocidio. Nuestra his-
toria social ha estado rodeada de constantes
exterminios de pueblos. Este factor constituye
en sí una concepción errada de la muerte, de-
bido a que la desvincula arbitrariamente de la
vida.

Planificar los retos políticos del nuevo si-
glo sin articular vida y muerte sería un esfuer-
zo insuficiente, peor aún si esta planificación
pretende ser intercultural. Debemos por tanto,
dignificar la relación natural y cósmica de la
vida y la muerte. Esta probablemente sea una
de las dificultades más serias que deba traba-
jarse durante el nuevo milenio. Cabe recono-
cer que algunas culturas observan a la muerte
en forma más relajada y espontánea, sin em-
bargo, lastimosamente se está globalizando un
tipo de concepción occidental que la descono-
ce: los intentos por encontrar la fórmula cien-
tífica para no envejecer, que en definitiva lo
que pretenden es crear a futuro la vacuna mi-
lagrosa contra la muerte.

A mi juicio, la dominación obedece a que
el sujeto o sujetos o grupos de sujetos vivimos
fuertes vacíos, en constante y preocupante as-
censo. Esta situación de vacío es un condicio-
nante que degenera en enclaves aferrados a
una estrecha visión de poder que acaba sin lle-
nar el mencionado vacío, por el contrario, se
encarga de mandarlos a la muerte significati-
vamente incrementados.

d) Trabajar una perspectiva nueva de gé-
nero que va más allá de las reinvindicaciones
políticas lideradas por el feminismo. El género
debe estar como constitutivo permanente en el
proceso de interiorización individual, que im-
plica reconocerse como mujer y hombre a la
vez, como producto de un padre y una madre
en lo sexual, genético, psicológico, cultural, so-
cial y cósmico.

La relación entre hombre y mujer es la
más frontal diferencia que toda cultura convi-
ve, a base de la que todo ser humano se cons-
truye. Es indiscutible que la sociedad humana
se ha desarrollado sobre relaciones injustas en-
tre hombre y mujer. El irrespeto al distinto es-
tá generalizado en el irrespeto, social e históri-
co, hacia la mujer. Dudo mucho que en el
mundo exista un tipo de organización socio
cultural que no se sustente en relaciones pa-
triarcales. Lo que sí se puede sostener es que
existen culturas donde el irrespeto tiene con-
notaciones menos agresivas y denigrantes.

El nuevo milenio no puede seguir soste-
niéndose con el predominio patriarcal, aun-
que existan ámbitos donde haya existido ma-
yor predominio de la mujer, como lo sostiene
Braudillard en el ”Poder de la Seducción”.
Considero que la humanidad requiere de un
nuevo tipo de presencia y energía de la femini-
dad y la masculinidad, que contribuya en rela-
ciones más fluidas en lo biológico, psicológico,
sociocultural y cósmico. Cómo podemos ha-
blar de eficiencia, ética, capacidad de sosteni-
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miento y espiritualidad, sin la equidad y com-
binación de oportunidades y proyecciones de
acción, entre lo femenino y masculino.

e) Retomo lo sostenido por Balandier
respecto al papel de la astucia. Esta nos permi-
te diseñar y aplicar en diversidad de instancias
y momentos las estrategias y tácticas necesa-
rias para lograr un objetivo. No podemos pe-
car de excesiva ingenuidad; ésta impediría
nuestro propósito de democratizar la sociedad
y de construir una civilización global respe-
tuosa solidaria y recíproca.

La astucia debe estar al servicio de una
nueva vocación y conciencia sociales, que ten-
gan el propósito de modificar las distintas rela-
ciones de mercado, las relaciones entre lo pú-
blico y lo privado y de proponer guías de desa-
rrollo humano integral en la educación, la sa-
lud, la economía y la ecología. Esto es, la astu-
cia debe constituirse en la herramienta para su-
perar la inequidad, la injusticia social, el con-
formismo, la falta de conocimiento y la corrup-
ción. La astucia es el insumo básico para el de-
sarrollo de nuestra capacidad de buscar solu-
ciones frente a un contexto mecanizado y mar-
ginal.

Guía metodológica

Propongo desarrollar una comunidad
mundial, sostenida por una diversidad de co-
munidades regionales y locales. En primer lu-
gar, es urgente empezar a pensar en planeta.
Las iniciativas ecologistas y de derechos huma-
nos han sido quizá las únicas que han priori-
zado estrategias de acción bajo un punto de
vista integral de planeta. Entonces, se requiere
pulir esas estrategias y ampliarlas hacia otras
áreas: la política, la economía etc., tratando de
no realizar propuestas dispersas sino interrela-
cionadas, es decir, articular programas de ac-

ción, donde se conjuguen distintos tipos de
conocimiento y especializaciones técnicas.

Sin embargo, el planear acciones globales
puede provocar el descuido de los micro espa-
cios. Es necesario construir comunidades loca-
les, que vayan más allá de los límites de lo ét-
nico, barrial y clasista, para cabalmente pro-
mover el encuentro y trabajo entre distintos.

Mi propuesta no es reproducir el tipo de
asociaciones realizadas en la mayoría de pro-
yectos de desarrollo local, sino el de combinar
éstos con experiencias de trabajo espiritual.
Existe un agudo prejuicio de ciertas tendencias
respecto a lo espiritual, enmarcando a esta la-
bor dentro de las limitaciones de la metafísica,
el idealismo y el fanatismo. Reconozco que
existen justificaciones para tomar esta posi-
ción, por lo demostrado en las historia de las
religiones, pero, también es injustificable re-
ducir el ámbito de la espiritualidad dentro de
las herencias del fanatismo y dogmatismo reli-
giosos.

Una comunidad espiritual no debe sos-
tenerse en la condena al individuo, ni de crear
fronteras cerradas entre lo sagrado y lo profa-
no, es más, las comunidades espirituales deben
construirse con objetivos y planes diferentes a
los de la religión, donde puedan coexistir indi-
viduos con diferencias culturales y religiosas y
donde cualquier individuo tenga el derecho de
acceder a una propuesta que le abra caminos
para reconstruir su vida.

Es importante percatarnos de que el sen-
timiento de las grandes mayorías del mundo
está determinado por una cierta conexión de
índole espiritual, negar su capacidad de im-
pacto durante toda la historia humana sería
sumamente miope. El objetivo está en desen-
trañar que tipo de fuerza es la ha caracterizado
esa capacidad de impacto, para revertirlos en
fuerzas prácticas de nuevas visones de desa-
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rrollo humano. El poder de las propuestas de
cambio han tenido referentes espirituales de
respaldo. Quiero destacar, por ejemplo el pa-
pel jugado por líderes como LAO TSE, CON-
FUSIO, CRISTO, GANDHI, EL CHE, MADRE
TERESA, DON JUAN MATUS etc. Así como
de los movimientos espirituales impulsados
por ellos durante sus épocas de vida.

El mismo liberalismo, que acogió las ten-
dencias racionalistas y de ciencia, requirió en
Europa y América Latina la relevante acción
de las hermandades masónicas, que son co-
munidades espirituales, no se puede descono-
cer que dentro de los masones estuvieron per-
sonajes como: Voltaire, Bolívar, Sandino, Alfa-
ro, Martí, Mariátegui, Allende, etc., de los que
no se puede negar su aporte en la construcción
política de nuestra historia.

Las comunidades indígenas han resistido
500 años de dominación, la misma que no
puede explicarse sin destacar el rol jugado por
la espiritualidad shamánica. Es más, constituye
uno de sus elementos más compactos y sóli-
dos. Nadie en América Latina puede descono-
cer el poder que significan los shamanes en la
organización cotidiana y en la resistencia cul-
tural y religiosa de las distintas comunidades
indígenas durante la dominación occidental.

Claro que las comunidades espirituales
no han sido inmunes a las garras del poder a
través de la manipulación, el mercantilismo, la
corrupción, etc. Sin embargo, no se puede des-
conocer que no todos han caído dentro de esas
garras y que existen sectores que constituyen
un referente en la conducción hacia el nuevo
ser: las comunidades de base católicas y pro-

testantes, sectores de shamanes, de masones,
de grupos de meditación y yoga, etc.

Las comunidades de acción deben traba-
jar con visiones integrales de hermandad, efi-
ciencia, ética y democracia. El nuevo ser, en-
tonces, se construye al trabajar complementa-
riamente el yo individual, el respeto al otro, la
planificación estratégica, la no-corrupción en
todos los niveles y el amor a la existencia (al
ser humano, a la naturaleza, al cosmos) bajo
una visión distinta de la vida y la muerte, LA
HISTORIA INTERMINABLE DEL NUEVO
MILENIO. Un proceso civilizatorio que modi-
fique de raíz el accionar humano en el planeta,
por medio de las comunidades regionales de
acción y la gran comunidad global.

La ONU ha caído en los ámbitos de la
dominación de los sectores de poder de la cul-
tura occidental o solo de Estados Unidos. Esta
instancia internacional ha fracasado en sus ra-
ros intentos de solucionar los grandes proble-
mas de la humanidad: la violencia, la pobreza,
el desarrollo, etc. Estos problemas requieren de
otro tipo de voluntad, de una auténtica volun-
tad por solucionarlos. Dentro de esta perspec-
tiva la ONU está muy lejos de constituirse en
el referente de la Gran Comunidad Mundial al
que he hecho referencia. Sin embargo, no des-
conozco la necesidad de transformarla, de
aprovechar su espacio como algo ya creado.
Tal vez resulta más factible y práctico modifi-
car procesualmente la correlación de fuerzas
en su interior, que crear otro que logre mayor
poder de convocatoria y presencia, tal vez no
¿quién sabe? LA HISTORIA INTERMINABLE
DE LA HUMANIDAD.
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